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Si me prestas tu voz, te podría contar… 

Que, existe un lugar diminuto en donde nada ocurre por casualidad, que es pequeño, 

difícil de encontrar, que sólo está al alcance de aquellos que son capaces de hacerse 

muy pequeños, para entrar a ese lugar tan diminuto, en donde nada ocurre por 

casualidad.  

Que, cuando al fin logré descubrir aquel maravilloso lugar, aún tardé casi una vida en 

hacerme pequeño, y tuve que quitarme muchas cosas grandes, con las que me era 

imposible poder entrar.  

Que, durante algún tiempo, tuve que aprender a dejar atrás ideas y prejuicios que 

hacían aumentar mi tamaño una barbaridad impidiéndome entrar en aquel diminuto 

lugar, donde nada ocurre por casualidad.   

Que, al final despojado de todo lo superfluo en cuerpo y alma, me vi tan pequeño que 

pude pasar sin dificultad, caminar confiado y seguro por aquel maravilloso lugar, 

sorprendente, magnífico, único, genial.  

Que, parecía una gran ciudad, llena de gente, caminando de aquí para allá. Que, todos 

éramos distintos, que nadie era igual. Que, estaban todas las razas, todos los pueblos, 

todas las culturas, todas las músicas, todos los colores y sabores, todas las flores y sus 

aromas, todas las horas del día, todos los días del año, y todos los años de nuestra 

vida.  

Que, es inmenso este lugar tan diminuto… Cuando miras hacia arriba en las noches 

oscuras y ves el cielo más profundo de tu interior. Entonces descubres infinidad de 

estrellas,  cada una representa un instante, un momento de felicidad, es realmente 

asombroso descubrir que nuestra vida está tan llena de espacios de felicidad por vivir, 

en compañía de los que van caminado con nosotros.  

Que, es maravilloso descubrir que una Madre nunca  está sola, que dentro de vosotras 

hay un lugar muy diminuto, en donde nada de lo que esta sucediendo, ocurre por 

casualidad…  

Que, tan solo dos células, son las responsables de esta gran ciudad,  un lugar tan 

diminuto en donde nada ocurre por casualidad… ¡En el que surgió la vida!  

¡¡Hasta pronto y recuerda,  que tengo  derecho a vivir… es mi hogar!!   


